


LA
MISERICORDIA
NOS HACE SER

SIGNOS VISIBLES
DE CRISTO.



Lucas 6,43-49
Sacaban a enterrar a un
muerto, hijo único de su
madre, que era viuda.

El Señor se compadeció de
ella y le dijo: “No llores.”

Y acercándose al ataúd dijo:
“¡Levántate!” El muerto se
incorporó y se lo entregó

a su madre.



Jesús atiende a esta pobre mujer
que, ademá de haber quedado

viuda y desamparada, ha perdido
a su único hijo. La fe no se
menciona: todo nace del
sentimiento compasivo y

misericordioso del Señor. La
reacción de la gente ante el
prodigio es la justa: “un gran

profeta ha surgido entre nosotros:
Dios ha visitado a su pueblo.”

Donde está Jesús hay vida. Donde
tú estés o vayas, lleva vida,

alegrís, esperanza: lleva a Dios.



El Resucitado sigue todavía hoy
aliviando a los que sufren y

resucitando a los muertos. Lo
hace a través de su comunidad,
la Iglesia, de un modo especial

por medio de su Palabra
poderosa y de sus sacramentos

de gracia. Dios nos tiene
destinados a la vida. Cristo Jesús

nos quiere comunicar
continuamente esta vida suya. El
amor que Jesús nos enseña es
un amor cargado de ternura, un
amor sincero, dulce, compasivo.



El sacramento de la
Reconciliación, ¿no es la

aplicación actual de las palabras
de Jesús: "Joven, a ti te lo digo,
levántate"? La Unción de los

enfermos ¿no es Cristo Jesús que,
por medio de su comunidad, se
acerca al que sufre y le da el

alivio y la fuerza de su Espíritu?
La Eucaristía, en la que recibimos

su Cuerpo y Sangre, ¿no es
garantía de resurrección, como Él
nos prometió: "El que me coma
vivirá por mí como yo vivo por el

Padre"?



Seguir a Jesús implica actuar
como Él: nos toca consolar,
sanar, liberar de la muerte a
tantas personas. Si actuamos

como Jesús ante el dolor ajeno,
aliviando y repartiendo

esperanza también podrá oírse
la misma reacción que entonces:

"Dios nos ha visitado". Que tu
compasión no se quede en la
pena, el lamento o el llanto:

actúa, acompaña, ayuda en la
forma que puedas. Haz sentir el
amor y la presencia viva de Dios.





Promueve la vida
siendo misericordioso...

y dando consuelo
al que sufre.


